
Isaías 55, 10-11: “…así será la palabra que sale de mi boca: no volverá a mí sin
resultado, sino que hará mi voluntad y cumplirá su misión”.
Salmo 64: “Señor, tú cuidas de la tierra, la riegas y la colmas de riqueza. Las
nubes del Señor van porlos campos, rebosantes de agua, como acequias”.
Romanos 8, 18-23: “…la creación entera gime hasta el presente…también
nosotros, los que poseemos las primicias del Espíritu, gemimos anhelando
nuestra realización plena como hijos de Dios”.
Mt 13, 1-23: “Una vez salió un sembrador a sembrar…”.
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● Isaías anuncia proféticamente lo que habrá de cumplirse plenamente en
Cristo; Él, que es la Palabra encarnada salida de la boca de Dios y el agua
viva que ha bajado del cielo, ha cumplido su misión de fecundar el mundo,
alimentarlo y así ha vuelto al Padre (ha resucitado), llevando consigo las
primicias de la humanidad nueva.

● Dios cuida su creación con su Espíritu (agua) y la va preparando para recibir
la Palabra (semilla de trigo) y corona su obra con el fruto de pastos verdes y
flores hermosas (imagen de los hombres transformados por la gracia).

● Esta vida, con todos los posibles sufrimientos que nos guarda, es ese campo
trabajado por Dios y que un día se revelará la gloria de los hijos de Dios y con
ello, la creación entera será llevada a su plena realización.

● Jesús, con la maravillosa parábola del sembrador y la semilla, nos ilustra
cómo es Dios (un despilfarrador de la gracia y de su Palabra) y las diferentes
actitudes que asume el corazón humano ante la Palabra que tan
pródigamente se le regala. Hay corazones refractarios a la Palabra y esta no
tiene ningún efecto en ellos. Hay otros demasiado superficiales, sin
profundidad y por ello la Palabra se seca y no da fruto. Otros más están
llenos de actitudes y preocupaciones por las cosas del mundo que sofocan la
Palabra. Pero hay otros que son receptivos, que escuchan y ponen por obra la
Palabra y dan fruto abundante según la gracia de Dios.



● Cristo ha cumplido su misión, ha fecundado el mundo, le ha dado vida definitiva,
más aún, le ha comunicado su propia vida. ¿Y tú? ¿Cómo cumples la misión que
te ha encomendado Cristo, que no es otra distinta a la de él? ¡Dar vida a otros
mediante tu testimonio, servicio y amor!

● Dios va cuidando tu alma, la va preparando con su Espíritu para que reciba la
Palabra y así dé fruto abundante de belleza y bondad. Describe lo que Dios ha
hecho en ti, cómo ha sido ese proceso y cuáles son los frutos que vas dando en el
mundo

● ¿Cómo vives la esperanza de aguardar lo que un día se revelará plenamente de tu
misterio como hijo de Dios? ¿Cómo impacta esto a los que te rodean en medio de
un mundo marcado por la desesperanza y la tristeza?

● Describe la forma en las que has vivido los diferentes tipos de tierra para recibir
la Palabra. ¿Cuándo has sido refractario a la Palabra, superficial, preocupado por
las cosas del mundo a tal grado que sofocas la Palabra o bien receptivo y
obediente para ponerla por obra? ¿Qué resultados has tenido en todos los casos?



NOTICIAS QUE ILUSTRAN LA PALABRA

La buena noticia que nos es comunicada con la Palabra puede transformar por
completo nuestra vida. El siguiente video testimonial nos muestra esta verdad:

https://youtu.be/2bS5MCCdohY

Ningún obstáculo es demasiado grande cuando la Palabra encuentra un terreno
fértil y abonado. El testimonio de Nick Vujicic es conmovedor.

https://www.youtube.com/watch?v=t6bCL-ZQiAQ

https://youtu.be/2bS5MCCdohY
https://www.youtube.com/watch?v=t6bCL-ZQiAQ


● La Palabra de Dios es performativa, es decir, tiene poder para cumplir
lo que anuncia, lo que promete. Esto es precisamente lo que sucedió
con la chica que comparte su testimonio de conversión. La Palabra le
anunció el perdón que Cristo nos ha ganado y ella, desde su libertad
dijo ¡sí a esa noticia! y a través del sacramento de la reconciliación
recibió un auténtico baño de gracia transformadora. ¿Estaremos
dispuestos, como ella a dejarnos mover por la Palabra?

● El testimonio de Nick Vujicic es una clara muestra del empoderamiento
que la Palabra ejerce en el ser humano que la recibe con corazón
humilde. Las barreras caen, los límites físicos, mentales o espirituales
se desmoronan ante el poder de la Palabra y el Espíritu. Nada es
imposible para el que cree. Un mundo de posibilidades se abren para
los hijos de Dios.

● ¡Abre tu mente y tu corazón para que la Palabra te muestre cosas que
nunca soñaste y despliegue ante ti un horizonte de plenitud
inimaginable!

SUGERENCIAS PARA ILUMINAR CON LA PALABRA 

LOS ACONTECIMIENTOS 

¿Qué nos dice Dios?



● La Palabra de Dios, según nos habla Isaías, tiene una misión que

cumplir; Cristo nos enseña a través de la tradición de San Mateo dicha

misión.

● Compara su Palabra con semillas y dispone un escenario diferente para

cada una. Algunas caerán a lo largo del camino, haciendo alusión a las

semillas que podrían germinar, pero al estar tan expuestas serán

arrancadas. No permitamos que “el mundo” nos arranque la Palabra

de Dios del corazón, que sea tan poca la raíz que ha hecho en nuestro

corazón, que sea tan sencilla de arrancar.

● Otras caerán sobre terrenos pedregosos, aceptarán con alegría la

Palabra, pero su inconstancia e incluso la cobardía de defenderla

provocará que la Palabra no dé frutos, sino sucumba. ¿Cuántas veces

como jóvenes, hemos perdido la constancia y el valor que el Evangelio

merece? Es buen tiempo de mirar atrás y recapacitar sobre la semilla

que ha sido sembrada en nosotros.

● Después, las semillas que se han sembrado entre espinas, su fruto

quedará sofocado; refiere a los que han recibido la Palabra pero no

dejan de lado las preocupaciones de la vida ni sus riquezas. Tantas

veces nos hemos llenado de ideas sobre el porvenir, que hemos

echado la Palabra de Dios del lado del copiloto, evitando que sea ella

nuestra guía.

● Por último, la semilla que fue sembrada en buena tierra, esa que da

frutos y no sólo eso, los multiplica. Llevemos ese deseo en el corazón,

seamos esa semilla que lleva testimonio y que multiplica las obras

buenas.

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

DIMENSIÓN DE PASTORAL JUVENIL

Juventud; la semilla multiplicada 



● San Pablo, nos dice que la creación entera que ha sido destrozada por

el pecado espera participar en la gloria de la resurrección. Y es algo

que no podemos dejar pasar de largo, puesto que el cambio climático,

la inicial crisis hídrica y la pandemia que hemos padecido nos dejan

muchas enseñanzas al respecto. Nuestro mundo, la casa común, tiene

vida y se está defendiendo de las agresiones que le hemos hecho los

seres humanos. Nadie debiera salir igual, como si nada hubiera

pasado, esto nos cambió la vida.

● Jesús usa palabras de una manera poderosa en su ministerio, y pide a

sus discípulos que hagan lo mismo, también nos lo pide a nosotros la

Iglesia que peregrina. Como en las semillas, en las palabras delicadas

está su poder escondido. Igual que una semilla que brota puede rajar

una piedra, también puede la Palabra de Dios transformar vidas y abrir

los corazones de piedra.

● Hagámonos un propósito para salir mejores de este encierro en los 
aspectos espiritual, físico, cultural y de relación con los demás.

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

DIMENSIÓN DE PASTORAL DE ADULTOS Y FAMILIA

Preparar nuestra tierra para recibir la 

semilla



● Hoy escuchamos en el Evangelio una parábola de Jesús. ¿sabes qué es
una parábola? Es como un pequeño cuento, a través del cual, Jesús
nos da una enseñanza, con un lenguaje muy sencillo.

● La parábola del sembrador tiene tres elementos: el sembrador, las
semillas y el campo. Dios es el sembrador, las semillas son su Palabra,
y el campo es nuestro corazón.

● Hay varios tipos de personas (campos) que oyen la Palabra: los que no
permiten que la Palabra entre en su corazón, los que la escuchan pero
no la comprenden, los que la escuchan pero están más ocupados en
otras cosas, y los que la escuchan, la viven y dan frutos.

● Vivir la Palabra, es valorar y agradecer todo lo que nos da Dios y
ponerlos a su servicio; hacer vida la Palabra de Dios es ayudar a otros
a encontrar la felicidad de encontrarse con Jesús y seguirlo.

Compromiso: Esta semana vamos a ayudar a quienes están a nuestro lado, a
encontrarse con nuestro amigo Jesús.
Actividad: Pide a tus familiares que hagan el propósito de dedicar un momento del
día para leer juntos el Evangelio de Mateo, Capítulo 13, versículos del 1 al 23.
Pregúntales ¿Qué te hace pensar esta lectura? ¿Qué tipo de tierra eres? ¿Qué hace
falta para que seas tierra fértil donde crezca y dé frutos la Palabra de Dios? Pide
que de manera personal, anoten sus respuestas en una hoja y hagan el
compromiso de irse convirtiendo en tierra fértil.

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

CATEQUESIS PARA NIÑOS

Somos campos donde Jesús siembra su Palabra



● Jesús nos habla con una parábola que no es tan difícil de entender: la

parábola del sembrador. Como un gran maestro con corazón humilde y

sencillo, recurre a lo más conocido y cotidiano de las personas con

imágenes que les hacen comprender mejor la voluntad de Dios.

● Nosotros, ¿cómo cumplimos la misión que nos ha encomendado Cristo,

que no es otra distinta a la de él, dar vida a otros mediante nuestro

testimonio, servicio y amor?. Seamos como semillas fecundas que

pueden transformar la vida y los corazones de los que tenemos cerca.

● Y que nuestro corazón sea un corazón receptivo, que escucha y pone en

obras la Palabra, obras que den fruto abundante según la gracia de Dios.

● Que nuestra plática esté llena de experiencias de vida que dejen una

semilla fecunda en nuestros hijos, nietos y otras personas cercanas.

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

PASTORAL DE ANCIANOS

Seamos semillas fecundas para los demás



Señor Dios, que muestras la luz de tu verdad
a los que andan extraviados

para que puedan volver al buen camino,
concede a cuantos se profesan como cristianos

rechazar lo que sea contrario al nombre que llevan
y cumplir lo que ese nombre significa.

En este día, la Oración Colecta nos recuerda el designio de salvación, pues 

“Dios quiere que todos los hombres se salven, y lleguen al conocimiento de la verdad”; 

y nos invita a los Cristianos a, pidiendo el auxilio divino, 

ser congruentes con nuestras promesas bautismales: 

rechazar todo mal y creer en el llamado divino a vivir haciendo el bien.

LITURGIA

ORIENTACIONES DESDE LA ORACIÓN 

COLECTA


